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En la información contable pueden ocurrir defluentes diferencias entre las variaciones de los procedimientos de contabilidad y los que mostrará la realidad.

Incluso un mayor valor que una empresa puede tener en relación a aquel registrado contablemente como capital o patrimonio neto, puede verse afectado por factores a veces ajenos a la voluntad del empresario.

Cuando se realizan negociaciones de capitales de empresas, por tanto, es habitual que se realizan en forma paralela evaluaciones y reevaluaciones de diversos tipos, especialmente al inmovilizado técnico (tanto tangible como intangible). 

Los ajustes de valores no siempre son regulares, normales o materializados, por ello siempre discrepan los informes derivados del registro en relación a la realidad.

Por paradójico que parezca el "valor material" de una empresa puede generar un "valor intangible", ya sea en un sentido positivo o negativo, o sea, promoviendo aumento o reducción.

 Un patrimonio puede valer más o menos de lo que muestra la información contable. 

Así, por ejemplo, un inmovilizado técnico (bienes de uso en la producción) aún más, informado al valor de adquisición en el mercado, puede haber sido sometido rápidamente a las reducciones de valor por "obsolescencia". 

Algo que acaba de ser adquirido hoy, mañana puede ser superado por un artículo de mucha mayor eficiencia en el uso del mismo.

 De acuerdo con uno de los notables expertos del tema, el profesor Corticelli, estos fenómenos "influyen en las condiciones de equilibrio de la empresa" y tales reconocimientos requieren exámenes específicos. 

Es imprescindible conocer sobre qué condiciones la estabilidad de una empresa es modificada, la pertinencia de los hechos y la realidad de valor (véase la pregunta sobre en mi obra Fondo de Comercio, Evaluación del Capital y Activos Intangible, edición de Juruá). 

Sin embargo, aun cuando las maquinarias, vehículos y equipos están superando este hecho, en el caso que de venta de capitales, puede dejar de tener relevancia en otros casos que normalmente tendría. 

Esto es así porque, por ejemplo, si la marca de un producto es buena, si ganó mercado, donde la tradición sostiene, quien negoció un capital puede superar el problema de hacer la renovación de la producción de mercancías. 

O bien, el "inmaterial" del nombre de un producto puede superar el valor del "material" realmente existente y hacer irrelevante la cuestión de los ajustes de este. 

Hay, por tanto, como afirma Corticelli, un límite o una relatividad que se basa en observar la paradoja de "menor valor de la riqueza material" y "mayor valor del patrimonio intangible" y viceversa.

El progreso (como el aumento de valor de una sociedad de capital) y la obsolescencia (como la pérdida de valor de los elementos funcionales del patrimonio) merecen consideraciones especiales porque pueden considerar o no los efectos de ésta.

También, por ejemplo, en el caso de los productos farmacéuticos, donde el progreso científico ha sido notable, la actualización de un laboratorio de investigación con una alta inversión, incluso con el nombre de un conjunto de drogas, puede ser superada por otro congénere de la industria, no tan modernizado. 

A la innovación científica no siempre coinciden con la innovación patrimonial. 

Una "novedad" en el proceso de cura, y puesto en marcha en el mercado, no puede implicar un cambio en el valor de la riqueza material. 

Cuanto más una cosa se presenta como "nuevo" por la competencia, como la conquista de la ciencia, con una publicidad bien hecha y, sobre todo, tiende a eliminar un producto que antes era considerado como el único recurso disponible, incluso egreso una industria altamente sofisticada y de equipo modernísimos. 

La evaluación, por lo tanto, del inmovilizado técnico o de la producción puede sufrir restricciones para efectos negociables del capital propio, no pudiendo ser siempre considerada en forma aislada. 

Estudios comparativos deben llevarse a cabo para determinar el comportamiento de los competidores en el mercado, señalando que podría afectar el valor del “nombre de un producto" (este es un factor de progreso) y la "conquista" de las novedades de mayor utilidad. 

Es evidente que la disminución o eliminación del valor funcional de los activos fijos, por efecto de obsolescencia, afecta relativamente el activo inmaterial de una empresa cuando surge otra denominación de influencia en los mercados (nombre comercial o marca de fábrica). 

Como hay muchos casos en que el efecto de la superación técnica es posible como, por ejemplo, los relativos a "costos" en comparación con el “volumen producido”, es necesaria una cuidadosa observación. 

La naturaleza de la "obsolescencia", el valor de los activos fijos físicos, la calidad de los activos intangibles son factores que deben considerarse en conjunto cuando el análisis del capital de negociación, exigiendo cuotas especiales. 

De ello se deduce, por tanto, que el ajuste de valores realizado y evidenciado en el capital líquido, por sí solos, no son fiables para medir los el valor efectivo del capital.
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